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Señar Z )rfinista:'Tttestra réplica 
a mientras iniciativus d^ Veorgaiiiza-
cioii republicana local,eátá de perfoc-
lo acuerdo el con os¡)íritH de vuestro 
pseudónimo. Pugnan en ella, dos es­
píritus antagónicos, que se dan en 
el «progresista», con'io lina erual pa­
radoja; el espíritu de los 'Viejos p^r-
tido§ tradicionales-T-todo otel-ita ó^-
moi'raintestina—yeVijspíritu db las 
ntievas ideas que reciaman nuevos 
prncédimiehlos. '. ' 

Leyéndoos; noá5|i^63bamnos fácM-
mente en la cuenta 'do' que aun no he­
mos sido comprendidos; y pal'ii:'acla-
rar más aun nuestras iutéhcidilog ¡y 
nuestros propósitos, conviene qife 
pangamos los puntos sobre ias íes.en 
üste asunto, ya que tan ilustré'fed 
rroligionaiio, cou sví9 equivocadas 
interpretaciones, nos da lá nifedidrí de 
tiuesuas aclaraciones más fundameii-
tales. 

Ivüsotros no queremo9^fir¥»J*wwM? 
«adh, dislocar nada, confiludir nada: 
nosoU'os no (¡uoromos barajar cartas 
.«t« buoua ley y <ie m»la î y> «- i i l i 
tiempo «ttíMn»;tei roe^elw* lft*l»i|Mto^ 

- lo itmkir'^ii «uhouedttltHM pmmWTn 
el iifWMBnte l̂ ardav und^'iiSé«^^%^4f 
i'rofi'«6Í6ta- Nosulrtíé hbmli^'' Mj^<b 
con el. propósito de tKÍ''<íiíl-\íi*¿}''i>6'-
uado, má« qtufi para-iiecfjgUr énlftlés-, 
tro proveoho «uariftit dbU)vi(kSá»<»tá>& 
ciotK'8 teng^artiois- a bíeii'• tijtté*» »}i 
cuonta un los xliAtlntbé nT(>'mdutii>:}> db 
iiuesira vida, y hemos ^nacido pAva 
otra cosa niáa; pata no líHCor •m»kH-
to el «aso de don JHiácido iif n^li? fjii 
de doM; Miguel de Bij8to»jí3|9 HIÍMI Bh-
logio Rwwiy ni df .dou •José'Je»ife 
Oaríía, ®i ep<» seaoros, iiO; ütipj^p-
s«int«H más que puras pisi^Dcay, o 
,dí^r<90CÍBs.,persoii*leg, uÚÁé,ilfia:.m 
pudraft y qii©!B03<lejeü en puz a;fijs 
demás lepuiíl¡canos: si:esos señores 
j ^jtrosentan algo que ea del «apijaía 
y dal interéi del partido repiSblioané 
almeriense, que «1 jparildrj ite|>Ubl^ 
«ano aJmerienseseireiina ó ,íinf«>;»^a 
las saijcioiías qu» «atimo jnás j»JAí¿ttt>-
das a su ci iierio, o qpe Í»! 'i)neUl*>.rtír 
publi(?aiio,desde,lo íjltímo de íu» l!lí:nr 
^!,ieucia, tmga .0- cada uiio ,|a >d,^dfl 
jHstit íay mHíd^ Sju jjetjsamíeíttto ouik 
íüvma paraél más adecuada, :"))'/!;(. 

;l'tíro jjpsotr^s yqlvev a poy^r iSÓ-
"bro ol tapete ci^8tíji(í^|^ d.̂  Iridfi^lir 
(lad i n terior del j)arti4«"r'Qpíf|3l:líTáuoí. 
'¿3o há IHi'esto loco, poi,',ca^Uii|í||ad^ 
es« b'ien progrésistaV. ,,V. ,j, ^ . / Í^ 
' Todo lo qiio tóniamoa 4"é 4^f^J¡,9 
eseprojíó^iVo, lo hoinos dichu.yaeA 
«I edílóriul 4^ lui^t ro píüiu^r niimQr 
ro No qu^reinps |ieredar16sja,aip;^ iii 
Ips d iscdrdjys: d^í ijasado,^ y'o,I>re: e'l 
que^nósotros ya 'pusíinos víliá óíocü^u 
i(j sanción al votar (lop la unipn,,*ré-
ijiiljiicana. ftfii fá•'réfVtif£• dé: don 
Plácido Laifglo y íffi -lá '̂ ijó dott ,|o^^6 
Jésúíf s>:resiTe¿1;<3 dé Í3s(ás"ddsiiJe)*.3G) 

naliriadeS'rio hemos dicho más—que 
noisqtros si creemos; que hornos di­
cho algo m_ás--ha sido por reverente 
respiito á la conoioncia repuhi'cana, 
que noáotros entendeniosque existo, 
ala cualcorresponde f'aUar • en defi-
iitfiv'a lodás'las cuestiones íntimis y 
públicas de los republicanos qjio no 
supieron depurar su vida en ol am­
biente do nuestras asambleas popu­
lares. 

Por lo demá=!, creemos que,don Mi; 
gue! do Basto3,iio es ol que tiene que 
estar bíon ni maf con ningún repu-

«ttionwiv «¡•«{mttesrepnbW^afíWi, indi ' 
yidualment^o, los qa« yan "a, decidir, 
.con;suijncqmpatibnidádps persona­
les,'de Iqs, destinos do la ¿Qjiocti.vidad. 

Aquí, lo qü'e^ interesa, lo que urge, 
^ lo que se impone, es que todos . los 
^roptibíicanos (i® véidad nos "po^ga-
*hi(>^|ie :aC|iÍ6cdo con iiuostroa ideales 
¡yji lá ábs'(ít(|ta devo^clón de iQa.wis-

'^^ripSvfelqiie no se sÍQnta'f'cpn ya-̂^̂^̂^ 
'[ p^Va áejaĵ ; |'p*\sf)' a las ideéis no vilísi­

mas, por-áiedío de^siis pj-opiás pasio­
nes, que se quede tin su casa: pero 
los que. apesar da todos los pesaros 
sesión tan con bríos para oso ŷ  otros 

•~'-ftMrilÍ8Í'0s más graudus, ¿our qué no 
han de venir con nosotros? 

Y por encima do loio(>so, compati-

ratae que le u<»viie!vaeriiini2ro 
de la Villa y ej Uifiquete. jSciá 

• ' •• ! \ - j - . ' i ' t ó , ; -'ri' • <! ^ ; >;> 
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.'. Ño nés estVMfa,"'alio>j^i''cág«io*s 
-en e-sa ci)e«4a, qué tu prensa dia­
ria conttnL'i*e*grta4'daftdn''íel '*ft4ás N;>-
Hgií^íO' y, ^anto sHencio, sobre lodos 
éos^suíito» que'í «osotio* iiemos 
'««irMdo tiíiCíindó eiv tmestro'? a n t e -
ñcireS 'iíipfneft»s ¡ciéiíen títftá'S í?o-
sa* :)(4p; qttft r]3iift(»üHp4er«e íUieátrbs 
pobres peuódifd-ü <*' •¡a¡,i0..i- ; 
i: ' ElMitio n<ifi ptín»' ahmiJi «í-'Viíla-
,¿to|tvti(̂  pop.' «tnmíjaañíi»? eí.i*iwtp^ ée 
dedica H la iui^r-X* «it!^aTdtt' 'dar­
nos a conocer' iu optifiíSií íd^l «con-

no del cpi|cí;.vp|iafi0ivStíllrje|;l f .tídi 
co probiliiio;>:íolVo ii'óS hi.lJlí déla Di-
¡Hitación, dei-GnrmiTijTG'ite y... de la 
eterna lijeitave'iiiut^rtza. Kivtlem'ez-
ciados,;se publican:astííKnotifioneSi 
«,4y«'". sa|i4;^amf,,ieL' #Qrt^,.f 1 señor 

ĵ Flíi.¿vn' - y ' Si'Vélft.-" l^'é^al^i :/pÍ- tea. 

comen, etc, etc.» < Nuestro popu-
lalt- Q) alcahle, sií^ue sin iiovedai 
en su importante gilud».. . y otras 
cosas por el estilo. 

No neji^aiuo^ nosotros q le eso 
es, to.lo el16̂ , muy importante, muy 
interesante ' al paí--, al contrario, 
creemos que, la ocnpació'i de se­
mejantes menesteres, es la natural 
impedimenta que se opone al estu­
dio y al ataque de lo; conflictos y 
de los problemas, que en propor­
ciones d -̂'sco nunales, plantea ad ia ­
rlo la administració 1 da la Provin­
cia, del Municipio, de nuestro puer­
to y, la obra nefasta de todos los 
políiicos que por esta proviucia hau 
desfilado. 
' Claro está: así lo vemos nosotro?, 

por lo menos. Nuestra prensa dia­
ria ,s3,ha propuesto, por lo vi^co; 
hablar nwl de las gentes; pero no 
de aquellas gentes a qnienes el 
«amo» haya óonsacrrado como in-
tang'ib'.es. Y, e a ú l u i u ) l én imo, los 
más audaces, h ihhiro i mal de to­
das las v;'-tutes, p. 'oiesiarái d-; to \.is 
,:l̂ áj>á>W<-tcas, pero cou todo d res-
^f.^^ r.?t?^H#í-,,f^ »a P^Hpia y.* la 

fP^Sj. Ufi'e í, «*0i • y • iñQ'. *^1 i*o,< P9 «i sa -
,*r«tdvíl^í Itt ii»d¿li6c<ib'l> «oadiícta t<e 
jhnii-íirros'diifl'.6S.íoíjije'í.. 
, ' ¡"K^cíjióVíMi jQobáríles, p luna í a-ia,-
^riaJaM, ,¿ >pf, vjué no lirAi* la tco-
.piiililla» piirn fa ventana y os cui-
íúáh del decoro'<je la ciudad.? 
• «>'i^-n>'«NlMnRI •««nal 

cist^llana. 
. lie héijíos dicho varias veces al aU 
<ial<1© qii««*3 bueno», y paraae que 
m ha, enojado. Hizo bien, coa enor 
5ar«o .¡Oomo (jiie I© habiamos nnga-
(|ÍM1O! NiieiSti"0:«lcaldo,9l señor Rntre-
a», es uu HtaL alcalde en toda la ex» 
tenai(>á de la palabra. C J U decir qua 
solo al' señor Corvantes so le pudo 
^eíirrir tomarlo por bueno, está dicho 
todp. La eirtíladMip tenía motivos pa-
iH^i^'^rlO' 'Wi í'odentor; pero ¡como 
«ftay ci tpsN Es docir,como «hay cla-
g§^„ mp(i'caiitile3?,pudo pis^r por 
liq^'n ulcalde u nos ̂ segundos, f'asaron 
tiopb^tante los primaros i;.istantes, y 
todo et mundo tístulvo ya on el secre­
to djasililJiUtilidad Lat clases mer-
cantil.es. ompezarqn a Hsoamarse, la 
cuidad se'd.é9Ídi(5fraucamente por la 
rteg^iivajjo^j^óda buena condicióp. y 
j,í;asW^"-íps concejales interinos que 
designa é}, propio señor Cervantes 
les.paroc.ld tól^^lcalde poca cosa! Casi 
m/ií^iíiio va,,í|1aí sesiones a' admirar 
íisy'Oni^Oí dptcs de maado del se-
ñoi-. 'Enir^na...Nosotros hornos pre-

-|íijíÍado ,a a'g}^;v(w amigos sivyos 

«¿que lo i)asa al señor Entrena?» Y 
n )s hau contestado qu(í no seamos 
impacientes, que so está «ontrenan-
do»; pero qua ya veremos». 

í^inembjrg>, no pOvlom ).s esperar 
más. Y no dososporamo) de él por 
gusto, sino por que la ciudad no 
aguanta por más tiempo la comedia 
do las boud idus AA soñoi- Entrena, y 
nosotros teuomos el deber de servir 
a esa opinión pii')licii que ya empie­
za a irritarse contra él. 

Claro está que al hablar oon esta 
espafiola justicia de las maldades da 
este fuuíiiotmi'io, ni por un sólo ins­
tante cru/. i por nuestra mente la 
idea de que bc»jo su presidencia ae 
atente de mala manera, do delictuosii 
manera al herario cuya distribución 
él ordena y autoriza; naila de eso. L'» 
que queremos decir es que el señor 
Eútrena es un alcalde tan malo co­
ma lo fué don Braulio, y tan malo 
como lo fué el propio don Eiiimrdo, 
¡aquel don líduardo qua siendo unu 
vulgaridad parecía «can bueno»! Y 
claro: como al sei\or E \treua nos U» 
vendían por otra cosa, de aquí nues­
tra dt^sihisióu y el dosoncanlo do lu 
ciu \ad y la am \r|fa pena do las cUses 
m-.reantilo-i. Lo'mHUos que dicen los 
unos y los otros del señor Entrona 
e sqaa . Jm, i:ts litado «un bueu ser-

^<»*^^IÍW^^tlir#iifK> da toa pmtm 
'<mi3¡itt^itri0^Mt¡0''^«ti «lentado en la 
ipCfite4liiHf|áÍ»ira.Yda verdad es que 
l^-itQ«Mit«áiiiabMao9 tod dáii J^raxón. 
Blffl 09 i3Í5»iftQ que ei señor Gotrena, 
«(>tliaet««iiqtiier aieatdeen esta época, 
-no e^tá sobrado de dinero y nada o 
casi nada puede aoomotór. .H«ró tata-
bren lo es que pira ÍIM Htoalées úu« 
no tienen dinero, hay una política 
popular y plausible, ou bioiial nu há 
entrado ni entrará a trod tirone» el 
señor Entrena. Y para qu© no sa 
nos diga que hublam**» ,de memoria, 
pongamos un ejemplo: ¡la (iuardia 
Municipal! 

Si: ¡laOtiardia manicipalL El haber 
organizado eso biet». no costaba ni 
una sola peseti. El continuar des i r -
ganizAndola que es lo que ha he­
cho el señor Entrena, sí nos cuesta al­
gunas pesetas. Los guardias muniei* 
pules son los únicos empleados que 
podia nombrar el seum- Entrena.Pues 
¡vive Dios; que lo hizo bien. De cin­
cuenta y tantos, no nombrar más que 
catorce que pre-iten servicios y dejar 
al resto metidos en sus casas, o en las 
tabernas, o al servicios do los canc^-
jaíes, es com > que larso en cueros eu 
msdio d'í la calle exhibiendo al pú­
blico todas las H iqufzas con que lu 
naturaleismos honrara.) Y no habla­
mos ya del nomuramieuto del «gene­
ral de la Guardia», do oso insoector 
que ejerciendo mando y autoridad 
sobro la tropa d.» este lugar, consien­
te esa desorganización y sigue co­
brando ueldo; pero ¡haber llegado 
á restaurar en el municipio los dis­
cutidos prestigios de Bisbal, nora-
brándnle -^segundo» o teniente coro­
nel, es . ¡Lo diremos con uaa peris* 

Diputación de Almería — Biblioteca. España Nueva de Almería (Almería). 3/4/1914, p. 1



Ff^.í'AÑA M I \ A 

f M-ii-í. I) )!• (lue no nos gustan lénni-
iio-! mil sonantes: es., lo que dice 
I'aiíí) PeiH'z. no era para lo qne nos-
oti'o^ lo (i i'.ei'iamos. Seamos francos. 
^ jáotros, y qnie» dice nosotros dice 
«las clases nieroantiles» le qiierian»o8 
])ara qne no fneso en el mnnicipi© el 
humilde servidor del señor Cerran-
los, sino el fiel intérprete de las ideas 
de orden, de economía y de buenas 
costnmbrps que suelen ser el princi­
pal patrimonio délos comerciantes. 

(ion todo lo ípie do repente le die-
vo'i con la real orden de su nombi'a-
miouto, qu) no fué otra cosa que la 
fiicultad de nombrar y de separar de 
sus puesto^ a los guardias municipa­
les, nosotros liubiéraraos querido qne 
el bueno del señor Entrena hiciera 
otra cosa muy distint . Por qne la 
verdad es que cabía hacer algo bue­
no ó incluso variado. .¿So calculaba 
que por las inx'eteradas corruptelas 
del «oticio de monárquico» no se po 
dia conseguir que prestaran servicio 
niAs (piu diez ó doce municipales en 
toda la ciudad? ¿Pnes nombrar esos 
diez ó doce solamente y alioiTar el 
)'esto pura atender otras necesidades 
era «lo mercantil»- Se entendía que 
ora proci.so, para una ciudad t in 
glande como la nnesti'a,mantener los 
(ñiicuoata y tantos? l^ues ]alma y en­
terez i pai-a obligarles a todoa a que 
presten servicio! Poro la aptitud que 
ha adoptado el señor Entrena ha si­
do ia de humilde siei'vo dol señor 
Cervantes, y ¡ya verá las amarguras 
qne ofrece el servir a ese serto.J 

Esta «pequeña irregularidad» de 
los municipales—que es una |)eqiiH-
ñezque lo pilla todo el cuerpo—hay 
que loner en cuenta Jos malos pensa-
miento-^que surgiere. Por que, niin 
aci'[>tnndo que esie pecado sea venial, 
es tau público, se comete con tal desr 
raro y con tan descocado cinismo que 
Jas gentes no pueden menos dé pen­
sar lo siguiente: «Para e^bo es paî ft lo 
qaso t i^e le autoridad deil seftor E¡9J» 
ii'ena «« ntm oo«a- tan vt«iM« tioikoi* 

vA e^á misma autoridad en'aquéllas 
no as que no salen a Ja luz del día.» 
¡Y ftlaro! con estas realidades y con 
eálas suposicioneB, la verdad es que 
no se gana nadie un bastón enjollado 
úo piedras preciosas. Oori estas renli-
d «des, lo que está adquiriendo el se­
ñor Entrena es fama de «fre8C0«: hay 
por ahí ya quien le llame «el fresco 
de Goya.» 

Los que esperaron que el señor En­
trena fuera «el alcalde soñado», se 
hu í acreditado de tontos de capirote. 
> os que no rieron que el señor En-
ti-ena era un alcalde fracasado antes 
do haber sido engendrado, como 
aquellas famosas cortes de que habló 
S igasta, fueron unos miopes. Por que 
la verdad es que nosotros creemos 
que la cosa no tiene remedio. Entrena 
)io sirTe para el caso, ni con bastón 
Jii sin él.Si en el Ayuntamiento Je die­
ran un monumental escándalo cou 
este motivo, que no se lo darán, ten­
dría que confesar sus pecados ponien-
n'o la cara triste, y por toda disculpa 
enloinria esta oración. 

«Señores mios, yo no serviré para 
aloddc, no lo dudo; pero son ustedes 
injustos conmigo. Porque la vordad 
es q ;io todavía yo no he dispuesto na­
da por mi mismo. Yo no soy otra co-
i-H que un buen hombre, que «abe 
obedecer servilmente al ingeniero de 
lii.s Obras del Puerto. «Si en esto hay 
q lien me aventaje, levante el dedo » 

Lo que no sabe Entrena es que, en 
lalca^^o, levantarían el dedo todos o 
cisi todos los concejales que asisten a 
las sesiones. 

fiajes rápiílos al Brasil y la A11 
Sirvi :iosfirj.,3 r á p i b í yii;r;v.ni3 lo=( di«s 2. 12 y 22 »o (laU m s, o i rn l p-»art.o(le -Ai 

m&ria p i ra PI transporte «JO pa-i»,) res ,wo (l«stino á «RASÍL, UHWmXY Y MUiE'iVl^K-
n.-n los magoili.íoj y moartruu.-) tras*ttántico« de gr«n touaUjf, aoil.óllccB/ telógraíla t-io 

'•'FORMOSA, P IMPA, P M A W , PLATA, SALTA Y ÍALDIVIA 
umi nmmk VALDIVIA 

SaldrA de Almería el 21 SaLlrá «le Almpríe -̂l ; j le Saldrá de Almería el 
de Abril, para Buenos Ab i.i<)l I, para Rio .T.xeiro, ^2 de Abril de 1914, 

/•••es. I S.nto.., y Bunos A.r.- para Bueuos Aires 

Estos vapores admitirán pasaje en Cámaras de 
primera, segunda, sagunda económica y tercera 
clase, haciendo escala en D^.K.VR (Costa de Áfri­
ca), para abastecerse de carbón y agua, siendo la 
duración probable del viaje de Í5 días. 

L is cámarai, de primera y segunda de estos 
Soques están montadas con lodo el lujo y las co-
aiodidades que requieren los adelantos modernos 

. SfjaCMis M .-.ai'>U'-8, alumbrado elé;;trioo y el trato es inmejorable. 
PAKA LOS DE TEKCEliA aL.-^SE COMIO.'X A LA ESPAÑOLA 

A lo.s nuevos y magnííicos vapores SALTA y VALI'IVIA por sus excelen­
tes condiciones para toda ela&e de pasaje, hay DOCOS paquetes que le igua­
len y ninguno que le6 ipere- Son de 1J.5D0 toueladfis de desplazamiento y 
desarrolla un andar de 18 millas por hora: 

AVISO LMl'ORTANTE —Para obtener plaza en estos vapores correos hay 
que solicitarla con tiempo. - Los maniflestoa de pasaje se cerrarán dos días 
antes de la salida de cada vapor, ó antes si están cubiertas las plaeas asigna­
das á este puerto. 

Pili a más informes su consignatar'o 
Hijo de Ricard(j Giménez Boulevari del Piincipe 73 y 75.—Almería 

Se al(|MÍIíH) d o s magDÍficas 
h abitacioaea 

urnnebladaf, üon servicio d* cocina y come­
dor.--Aseo y ventilaeión.—Ka uta, A l m i -

nijtraoión informaran.--Si'encio 4.0 

LA S3J]||)AD"SRSMI0S UNIDOS 
Uh GOMSRCr T LSB3I 

Eíta simpática Asociación ha entre­
gado al Director de la Compiñía Le-
bón el escrito que repreducimos, 

«ÍJOS abajo rirmani,es, coniHrcííi'-
tes, industriales, abonados al servicio 
de alumbrado de ustedes, r«sprfi::.»oa-
mente exponen: Q 10 desde tiemt>o 
iuniemoriul vienen pagtndo a esa 
comt>añin, en lo que rudpejt^-i a ahtii^-
tjrad» y C!\tofíici<íióii por ^a<, «tít»-
cueittni eéntintoft I»«vê )r)09}it<>-d4i (H>*i** 

mensual en coucopto de alquiler áfi 
contador. 

Entienden los Brmantes, que todos 
los índastrialoís que tienen necesidad 
de expender una mercancía que sea 
necesario determinar por cantidad, 
vienen obligadoá a tener los ap u"a-
t'os de medida o p^so necesarios, sien­
do el contador el aparato [)orel cual 
pueden ustedes determinar el núme­
ro de metros o de vatios que cada 
abonado compra, psira con arreglo a 
ello cobrarle, estiman los que suscri­
ben que nadie más que ustedes ion 
los que vienen obligados a costearlo. 

Qae en loque respecta a la espitn, 
por cuya conservación cobran uste­
des cincuenta <56ntimos mensuales, 
entienden que, por la índole do la 
mercancía, solo puede ser ésta vendi­
da a la salida del contador, que es 
cuando debe considerarse comprado 
el fluido, no es al comprador al que 
corresponde pagar la conservación<le 
la espita, sino al vendedor, que es ei 
que necesita colocarla, por razónos de 
conveniencia de su negocio, pues coii 
ella puede cortar el fluido en el mo­
mento en que el comprador no pague 
puntualmente lo que consume. 

Por tanto, creyendo que lo que se 
solicita est^ en armonía con el inás 
extricto espíritu de justicia, no du­
dan I03 íirhiaates que serán atendidos 
sus ruegos y suplican sea resuelto por 
ustedes, en el más breve plazo, en ar­
monía con lo que srt solicita, al obje­
to de que, inagurado él nuevo contra­
to por el que nuestro excelentísimo 
ayuntamiento ha adjudicado a uste­
des el servicio de alumbrado públi­
co, se inicie también una corriente 
de simpatía h^cia ustedes, que bene-
flcíe los intereses materiales de su in­
dustria y sirva de fiUiai^i satisfacción 

a ustedes, que durante un buen nú­
mero de años conviven, mercantil­
mente, con los hijos de Almería, en 
creciente prosperidad.» 

Como verán nuestros lectores y 
comprenderá'a representación de la 
afortunada sociedad Lebón, la ins­
tancia de la sociedad «Gremios uni­
dos del comercio> no puede .<-er mas 
rabonada ni ser m.-̂ ^ de justlcU cuan­
to en ella se soiicUa. 

H icemos nuestras aépiracionet tan 
justitlcadas y craemos que e ibuen 
sentido d«l ««AorOli inpundfá la t*-
soliioVdn oMs fai^Alsb'o* ,; .- -'. 

te'. ^té'tfffKO interesa ai Coitiei^cío y 
a los abonados en general.deben estar 
a la expectativa y no abandonarlo un 
momento, llegando a donde 86a pre­
ciso. 

Hacemos constar. 
que se nos fiabía olvidado de­

cir algo muy interesante de la s e ­
sión niuuicipal última. Esto: 

Que se dio un voio de censura 
al swñor A.lcalde; sA acordar qne 
se abriera uu pozo en la cabez.i de 
la fuente de la ciudad; porque con 
anterioridad 'se había dado un voto 
de gracia al señor Sánchez Ent ie-
na. para que resolviera con toda 
urgencia el pavoroso problema de 
las aguas, y, visto qne ei señor 
Sánchez b'utrena Pstá tan corto de 
soluciones, el Ayuntamiento ha te­
nido que volver sobre sus iniciaií-
va y acordar lo d«rl pozo. 

Nada; que conste que ya se ha 
comenzado á c e n s u t a r la conducta 
del señor Alcalde. 

¡Y todo es empezar! 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

Advertencia. 
S e ruftga á todos los señores qtie 

no estén conformes con aceptar la 
suscripción de E S P A Ñ A NUEVA 
DE A L M E R Í A que la devuelvan 

a l repartidor al eñt 'ega-Ie el prójci-
mo' numeró. 

Del cunerismo 
y de su intríngulis 
Guando se habla mal de la, plaga 

del cunerismo, hay que r^ct^nocer 
que se habla mal de ella no por odio 
al cunero, sino porque no le deba­
mos ningún bien. 

Si aquí hay quien piense .-ÍH los hi^ 
jos de la tierra para otorgarles ia le-
pf-esentacion parlamentaria, no es ni 
más ni menos qne para esquivar el 
mal que nos infieren los forasteros. 
Pero hablando en verdad, nadie ha 
pensado que los cuneros son los pa­
dres de toda desventura patria, ni 
que los hijos del país serian, si a ellos 
llegara la representación en estos 
días, los redentores anhelados: nada 
de eso. Buscwmos la manera de obte­
ner el bien público, y creemos que lo 
obtendríamos si estuviera el poder 
en manos de almei'ienses. ¿hn ciee-
mos é.slo con razón, o sin ella? Para 
contestarse a esta pregunta hay que 
fijar bien el sentido de nuestros sen­
timientos al hablar mal de el cuneris­
mo. 

Nosotros crermns que el cuneris­
mo, con ser un mal, es un mal, conse­
cuencia de otro mayor. Kl cunerismo 
florece y se arraiga allí donde el hijo 
del país es inútil a mAs perjudicial a 
la república que el forastero. Y so­
bre los países que tai desgracia pa­
decen es sobre los cuales caen con 
preferencia losaventureros.En esopa' 
sa como en la vida toda y como «nía 
Naturaleza: en los predios abandona­
dos es donde brota cou más pujanza 
la mala hierba. 

Por eso, por eso antes que por 
otra razón, es por lo que aborrecemos 
nosotrt^al cunerismo. De lo primero 
que nos habla el eunerisino ¡ea-de 
numí^a {{frpot^ncia,, dé nuestra inca 
paefdad, de i« ausencia de njeelitra 
virtud en U vida pública.' Por üit 

flus boclK»^noslas humillaciones^, en 
vez de confesar nuestia culpa nos re­
volvemos contra ól como si fuera uu 
mal sustancial, como si representara 
una desgracia de orden primario. Al 
cnnero también It ocurre una cosa 
extraña cuando actúa sobre la políti­
ca de un solar cualquiera. El,claro es­
tá, no se reputa ni se declara inmoral 
ni bandolero. El, fuere como fuere, y 
aunque fuere más ma'o que el mis­
mísimo Caín,se juzga hombre hones-
t o y d e p r ó . Y. mirando a los hijos 
del petis qtie dejaron por impotencia 
en abandono su propia casa, sueleit 
exclamar con apariencias de razón: 
«Si no fuera par uno ¿que seria de 
estas gentes?» Eo todo pueblo en 
qae h* flore<ilo y arraigado el cu­
nerismo, como en «f nm»8«.ro, se ad­
vierte este raro fenó neno: el país ha­
bla mal del cunero y el cuntiro hai>la 
inai del país. Y el caso cierto es que 
ambsxs tienen raaSn La popular ftlo-
Boftade los refranes nos habla con 
entera diafanidad de esto al d e c i r -
mirando a los países atormentados 
por la desgracia-^aquello de que «ca­
da pueblo tiene el gobierno que se 
merece». 

Sin embargo, nosotros no queremos 
darnos cuenta de ello, y cuando ha ­
blamos de cunerismo I(< hacemos con 
el tono desesperado y desconsolador 
del que acaba de recibir del cielo un 
pedrisco sobre sus campos. Pareo» 
que en ese mal de el cunerismo no 
hemos puesto nosotros las más impor­
tantes de las causas. Asi somos y... 
aüi pensamos <n nuestras cortaá lu-
cea-

¿Cuándo acabará esternal? ¿Quándo 
nos veremos libres de esa plaga?,Nos­
otros quisiéramos hablar a las gent9s 
uu lenguaje d'sapaslonado. Para que 

' * * « * , W 
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osa dosdiolia acabe, no hay remedio 
ni luodifiiiia en las boticas. Sobro la 
vida pilblica, como sobre todo lo Im-
m;ino y hasta sobretodo lo que pasa 
poi- divino, iriy sus leyes, y no ca fí\-
cil s\ist,raor.-ie a ollas. Del cmiorismo 
no no-i voi'omos lUji'os cuando lo.s pe 
riódiiios ai roción con nna campaña 
aluiniliulonos a la hicha'contra él, si­
no cnando Koa, cuando el acaso do 
las circnnstancias nos muevan a ello, 
cuando la desventura nos híya edu 
cado siilicientomente: cuando Dioá 
quiera, como suele decirse. Y" cuando 
esto ocurra, se verá qwe ocurre poi­
que en el país hay un mayor grado 
de cultura, porque los hombres del 
pais son más caoaces que antea lo 
fueran, y por que esa capacidad y esa 
cultura se ha generalizado entre nos­
otros. !^olo entonces, dominarán en la 
yida pública los hijos de esto pueblo. 
Y entonces se verá también con toda 
claridad que la nueva vida.en la que 
labrarán los predios indígenas las 
gentei del pais, no escluye la inter­
vención do otros labradores, hayan 
venido de donde vinieren Porque lo 
sustancial no es haber nacido aquí 
})or accidente del acaso, sioo haber 
«nacido aquí parala realizacióti del 
bien». Y cuando sepan forjarlo con 
sus manos los hijos del pais, no espe­
réis que vengan los forasteros a des­
hacerlo. Los forasteros no pnedou 
permitirse el ma!, sino allí donde los 
naturales lo consienten, lo autorizan 
y lo fomentan. 

l a segundad per 
La noche del dia primero de 

AVil , filé aciacado en la plaza de 
Hendicho, el- conocido comerciante 
de esta plaza don tíugenio de Bus­
tos ^jirvent. 

E l atraco no tuvo, por fortuna, 
consecuencias desagradables, g r a -
icia»a.4s| sereiHdad del señor.Bustpa 
>|««'»úpKfr-jp^ ftigá ai ratera. 
^ .Tuvp-iügár.el h«cU^ a las once 
y 4hedia, 

X 
Por todo coirMJntario, no vamos 

a decir'niá< q le lo siguiente: Re* 
cordará'i nuestros leccores, qv»? 
piecisainente el di« primero de e s ­
te 016!=, se publictba nuestro últi­
mo n ú m r o , en el cilal hablábamos 
del escandaloso eápectácula ' de 
nuestra guardia municipal; y afir-
níábamos qu':, tanto el señor Al­
calde,, como los señores conc-jale.^ 
todos, como e-se capitáo general de 
la Guardia múnicipal| que nos ha 
caido, sab'un q u e d e <c¡ncuenticua-
tro» agentes que deben pretar ser­
vicios, solo Id prestanban <calo.-ce». 

Las consecuencias no nos pue­
den extrañar, pues: sobre t o^o , 
cnando sabemos, que los poios 
acrenies que »cumplen con su deber» 
apenas salen de las taben^as y de 
las casas de lenocinio. 

to que se acerca. 

¡Abajo el lujo y el brillo 
que hace a la piedad ultraje: 
Todo se vuelve hoy sencillo 
ante el clásico olorcillo 
del insustancial potaje. 

Al par que a sus privacionea. 
la Cuaresma nos envía, 
comenzaron los sermones, 

Viajes rápidos al Brasil y laArgentina 
El magnífico trasatlántico de la Compañía 

AU.STRO AMERICANA 

saldrá del puerto d-̂  A'nieiía 
e! día 8 de Abril p^tA 

B I E P S AIRES 
con escalas en las Palm's (Canarias), Rio de Janeiro, Santos y Montevideo 
admitiendo carga y pasejeros de primera, segunda y tercera clase. 

NOTA.—Loa señorea viajeros deberán mandar sus documentaeiones con 
bastante anticipacifln. 

El despacho de billetes quedará cerrado el dia anterior de la salida del 
buque. 

Para más informes su consignatario, 
iM. Bcirjon, J3oulevard del Príncipe número 5íí,— Almería 

y en breve llegará el día 
de correr las estaciones. 

Saliendo de sus recintos 
las gentes en pelotón, 
formarán mil laberintos 
recorriendo los distintos 
templos déla población, 

y amenizará la fiesta 
la desconcertada orquesta 
de mendicidad sin freno, 
entonando descompuesta 
la Pasión del Nazareno. 

,Cuánta niña peregrina 
de negros y azulex ojos 
y de frente alabastrina, 
ante la efigie divina 
irá a postrarse de hinojos! 

Por ver ei cielo en accióiii 
irá el vaU«R^ escuadrón 
de ios tettoi'ios del dia. 
corriendo la Sacra Vía 
de estación en estación. 

Allí oiremos ese ruido, 
que grato recuerdo deja, 
de algún duro que, al descuido 
por blanca mano movido. 
da golpes a una bandeja. 

Y'la oabsza al •olver 
oon rapidée, para ver 
de donde el ruido procede, 
sej^uramente ha de h^ber 
ohioó qtié estático quede, 

al ver dé alg^üna enlutada 
los ojos que, sin rebozo, 
fijan en él la. mirada, 
como dicieadlQ: -^Bont^niaiU), 
¿te pasas sin decir nada!? 

Y no enaontrandi> un réaqafoió 
p >r donde decir «Adiós», 
habrá que hacer, en perjuicio 
del bolsillo, el saerifioio 
de una p'setilla...i«d dos»i 

Porque resistir al brillo 
de los ojos de las bellas " ~ ' 
no es asunto muy "sencillo; 
conque... japrestad el bolsilto. 
pollos que os morís por ellas! 

Yo 03 quiero un consejo dar 
que, por si os llega a servir, 
jamás debéis olvidar: 
tContra el vicio de pedir» 
hay la virtud de no dar.» 

Si del exhausto chaleco 
tenéis él bolsillo secó, 
o dar algo no oa conviene, 
no hay más que «hacerse el 8ueco> 
y dejar que el duro suene-

Así vengo haciendo yo 
desde que Dios me «fundó»; 
«oigo» el reclamo impaciente; 
pero, «hago como que nó» 
y... ¡ne vá perfe"tamente! 

L. ü . TÉKIÜ, 

CONVOCATORIA 
La Asociación de Gremios Unv. 

do5 del G)m2rcío da Almería, ce . 

ebra Junta general el domingo 5 

del actual, a las ocho y media de 

la noche en su domíci ío social 

P laza de IOJ Olmis , antiguo Caar-

tel de Carabineros. 

Como los asuntos a discutir son 

de sum} interéi, se suplica la más 

puntual asistencia. 

LA JUNTA DJRECTIVA._ 

Una reyerta 

GKTBE GÍARDIAS 
MUNICIPALES 

Haóe pocos dias era un hermano 
el que alentaba contra la vida de un 
ser que se había engendrado en las 
entrañas xde su .propia madre, 
«nó ti vado por las luchas electo,* 

'p0iyN% en el propio ptieblo de 
^Ú»éKtí> ia aurob íéaé Ir^vfedidmie 
809 quer Jtaa,^ iy«alMÍaN% con sus 
propia.» armas; aqtte)la& armas que 
«-•táo abolidas en pueblos civiliza-
dt)S y todo ello consecuencia de la 
p^4ea^*^ii^n*^l>lc ^"^ domina en 
a i | o ^ distrito» LJI política de los 
«Saiteaesft jfeî |î fat política que ha-
cfa que lo^h^és encerraran en los 
calabozo smunicipales a su propio 
padre, 

Hoy en Albóx, el jefe de la 
goardia municipal es un gitano lla­
mado Contreras que ha tenido la 
«desgracia» do ser mal quisto has­
ta de sus propios subordinados. 

Por este motivo, los agentes se 
negaron a reanudar ¡as órdenes de 
su" «ilustre» jefe lo cual díó origen 
a «ua gran reyerta de la cual resul­
tó herido el gitano. 

X 
E l pueblo de Albóx se siente 

alarmado y pide con sobrada jus t i ­
cia que el cargo de autoridad sea 
d^empeñado por personas decen­
tes y no por el personal que hasta 
aquí no han merecido otro nombra­
miento que el de exclavos del ca­
cique. 

ban taller de p l a n U 
Calle de Ulloa, número 8 

X 

^ P V P I I t\ P n ^^^ cuerpos ar-

puertas de cristales, dos cuerpos bi-
trinas con puertas y (.ios escaparates, 
87 cristales con varias lejas de soca. 

Darán razón en esta Administra­
ción. 

T LOS .M^VIOS 
Para comprar muebles de ebanis­

tería, comprarlos á los mueblistas y 
ebanistas: uero para adquirir buenos 
y baratos muebles de tapicería y cor 
tinages, encargarlos al tapicero y ha 

.liareis en ello positivas ventajas, en 
clase económica y elegante, porque 
con el tapicero no puede nadie com 
petir. 
EDUARDO MORENO.-AER 

San Fiancisco,—6 Almeria 

SENOS 
decarollados. reconstituidos, 

hermoseedos, fortificados 
ún dos iii«!l«a CMD las 

Pílules Orientales 
d í s l O ' í l A T l É 

El ímii'o ¡íri>ilucio qxta a«(¡¡rura el iTpsa'"il'j 
j U iiriiít;/;t t..:i iK't;hu,íin («í^iMíícjrla «aiua. 

Aj'foifaíias p'tf cffrtfritia-ift tmtd.i-ns. 
Vn fra«fioiio romilíí por correo, 

en<-lnn<1o 7.50 {tieiivttiii «n libr aiutuo »«:¿ '̂̂  • 
Cebr i ea y C% I'iiurlJí furrina, iK, n.inelnn». 

Depositario exclusivo Eugenio | |o 
Bustos. Droguería y almacén de pri^-
ductos químicos y farmaoéu|ico8, t 

Galle de Qranada 35 7 37 Almer|( 

X 

ü IN R ü E G Ú 

Agradeceremos á todos aquello* 

amigos que quieran prestarnos sb 

Concurso, encarguen a nuestros ta­

lleres tipográficos los impresos^qtx: 

les sean precisos, en la seguridad 

de que á más de ser bastante es|« 

timado por nosotros, encontrará^ 

positivas ventajas por el preció tait 

reducido que fe^tnraremos en cuanír 

tos encargos se nos hagan *; 
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" H i:} Redacrióo y Adínisnsüación, raile del Süeneio^ número 
Precio'^ de tmscripción 

Kn AJpMír'íâ  iHi mes. . . . . 
Penuisiíía, (í*iüies!í;e. . . . 
l'.xlranjei'o. . . . . . . . 
{ i)',\ n\i\uo. . . . . . . . 

, iNúííiei'f) siieüo. . . . . . 
Aiiiineios y comiiaicadosá precios convencionales. 

ífagos adelantados 
No se devaelven los origioales ni se publicaiá Iraliíijo alguno si no vienen 

íirmaclos por sn auloi% el que será lesponsable. 

0*75 

0^75 

Francisco (/ruz Ferrer 
Efnir 13 A L M E R Í A — T e l é f o n o 

' n ü m e r o 71 
Atreiic'a (\c. t'-nnsportes m.rítiino»; y terrestres 

CQMI-IONES Y . ¡REPlll- S> N 3 : A € £ 0 N E S 
SERVÍ eos COMBINADOS m DOMICILIO A DOMjcu.ia.—AG.ENYES; 

E BRroe o n g - D.' Sp-basÜán febiros», Pl«za de Palad- , .2 . A SOp^s^tas tonelada. 
• .K 1 Val¿u"i D.Salvador QJl, Pintor D€nni.g<, Ai, A.áa péíeíastoi^eiada. . ,_ 

E / l i c i i l T —D. Vicfnte Bipoll Pórí^z ^ • -
' " 'm¿ n . ; ; ^ : , V i o ^ . >:. ••;.•^-i^^H.. ^ . . . ^ . . . . : ^ - A r . U ^ R , .1 A ^ F n i T ^ P ^ A ^ ^ r p . 

^Í;^^(W,o^t,e, ro^fíj* 1*44^4 ŝ̂ |% ¿̂̂ ií9<£í̂ ,cr¡ea9Qn de ,1̂ , casa 
/iWíí^FfeíÉ^, '^«^á'ttafSte'WíW^í^tenaíhté taá -perdonas de más 
fvio p'ifpHcr. EXIGID LA IVL-\RCA L U N A : 

-u^iprT.^tlBgjftY^ ,̂  

mmú¥?' 

lptW>^2^ vC-.f^ <̂  BlfLpppLI^ 

Um y TonOa 

T ene e«t a ciase de tóm 
p a t h . (?e fi'anjento %ti-
r » d o q u © ( S ' á reccdioci 
d* ff rrr> I» n ' j( X--

• í !jí-: 

I 

l í iftCClTE Ot HIGiíDO DE Bíí€/Vl-ftO mas to^lro 
d© l a i s l a JL¿j-|ot:te:-:, lo Cí-conrrareis sií-tnbre, A-escp, ' 

^^•#« k d rogne íT i í . L A ^ t 1 f f > S ^ J P l . S B A \ -
Fspecblista ¡en enftira.edacies d' 

osojtíS-"y oculista del Horf.iía 
Piovincia< .̂-»-Coní--ij!ra diaria rft; 7 á 
lo de la mañana y de 12 a 4tiiiilc. 
Gratis, Im.es, niiértólesy Viernes, 
cíe 4 A^wt^^r ' •'' • '• 

PtóRfÁ '-'DE: TURCHEXA 

Andrés VizcakM): 
• » 1 

DliNTISTA 
Consultas permanentes,*xreplo I08 

domiiigoa. Coiido Olfaüa ÍO prin­
cipal. . . ' 

1 
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